
260 Humanidades

Cad Aten Primaria
Ano 2014
Volume 20
Páx. 260

Humanidades

La iluminada de Moeche

Espandian Nojavan Pana, A1; López López, MA2; Delgado Charro, L3; Simón Lorda, D4.

1 MIR Psiquiatría. Complexo Hospitalario Universitario de Ourense.
2 PIR. Complexo Hospitalario Universitario de Ourense.
3 Psiquiatra. EOXI Ourense. SERGAS.
4 Psiquiatra. Complexo Hospitalario Universitario de Ourense.

EL CASO DE MANUELA EN MOECHE

El día 28 de Enero de 1925 el periódico coruñés El Orzán: diario 

independiente 2 se hacía eco de un caso que tenía conmovida a toda 

la comarca de Moeche, zona situada al noroeste de la provincia de A 

Coruña. La prensa comienza a hablar de “El caso de Moeche” o de La 

“iluminada” de Moeche.

Manuela era una mujer joven de 22 años, labriega, que desde hacía 4 

años, padecía una enfermedad de tipo tuberculoso, que le mantenía 

postrada en su cama y le llevaba a un progresivo debilitamiento y 

deterioro físico – orgánico. Fue restringiendo en grado extremo su 

alimentación. Había sido ya visitada por algún médico, el cual no 

pudo ayudarla a sacarla de ese estado, y la había diagnosticado de 

neurastenia aguda.

Vivía en la parroquia de San Jorge, municipio de Moeche, pueblo 

cercano a Ferrol en una casa labriega con sus padres, que trabajaban 

las tierras propiedad del Marqués de Cavalcanti. Era hija de un labrador 

que también había sido “santero”.

El 12 de Enero de 1925 se operaron una serie de cambios 

repentinamente; la enferma empezó a hablar en tercera persona, 

dirigiéndose a sí misma como la “niña”, comentando que quien 

hablaba por su boca era un clérigo de Ortigueira muerto en La Habana. 

A partir de ese momento comienza a hablar con  acento cubano y voz 

ronca, da consejos, moraliza con tino, predica y sabe la liturgia de la 

misa. Muestra además conocimientos de dogmática y de filosofía que 

no se le presuponían… y parece que todo ello con la aprobación 

y beneplácito del cura del lugar ante la oleada de seguimiento y 

veneración que despierta en las gentes del lugar. Comienzan a acudir 

peregrinaciones a la aldea de Manuela para escuchar sus “misas”. 

Además ésta recupera apetito y come vorazmente, e incluso se dirige 

a las gentes desde el balcón de la casa para un sermón dominical...

Desde el periódico El Orzán se organiza un viaje para entrevistar a la 

afectada en su propia casa y para recoger impresiones. Todo ello  se 

publica  el 3 de Febrero de 1925. Visitan a la enferma en su cama, 

generándole la impresión que estaban ante una enferma de aspecto 

frágil aunque elegante, y que se mostraba locuaz. Durante la entrevista, 

la afectada cuenta que el espíritu del clérigo entró mientras bebía 

en agua en un arroyo, también que el espíritu estaba purgando por 

unas faltas cometidas en vida, y que profetizó que la “niña” contraería 

matrimonio.
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RESUMEN

Reconstrucción y análisis histórico desde la perspectiva actual, de un caso real de posesión sucedido durante el año 1925, bien 

documentado por la prensa de la época y además  material de un artículo realizado por el Dr. Urbano Losada para la emblemática “Revista 

Nós” (la revista más importante relacionado con el movimiento nacionalista y cultural en aquellos años) en el cual la joven campesina 

Manuela Rodríguez Fraga sobrecogió a los vecinos de la pequeña población de Moeche cercana de Ferrol en España, por las súbitas 

manifestaciones en la cuales Manuela apareció un día hablando con la voz y el acento cubano de un cura de Ortigueira  fallecido años 

antes en La Habana y en las que además mostraba grandes conocimientos de dogmática y filosofía. 

Factores socioculturales  de la Galicia  previa a la Guerra civil, la influencia de la iglesia, las supersticiones y mitos arraigados en la sociedad 

rural gallega se entremezclan en este caso particular de posesión.

Fue analizado y diagnosticado por la perspectiva de la medicina contemporánea local y regional como un fenómeno histérico.
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Se recogen así mismo una serie de incoherencias, que no se 

corresponden con la veracidad del caso como fue al principio contado, 

por ejemplo de sus conocimientos de latín o con la celebración de la 

liturgia. Tampoco nunca se llegó a tener noticia del supuesto cura. La 

impresión que deja en los que allí acudieron es que están ante un 

caso de histerismo con una enferma con la sensibilidad exaltada, y 

también ante un hogar colapsado por tanto ir y venir de gente.

A partir de la primera publicación en prensa acerca del caso se 

suceden en los siguientes días diversas opiniones de expertos. 

Aparecerán tanto en El Orzán como en algún otro de ámbito más 

estatal como por ejemplo el ABC, diario madrileño de tirada nacional. 

Así, Wenceslao Fernández Flórez (autor de “El bosque animado”) 

escribe una columna  en ABC (4-2-1925) sobre el caso y la titula “Un 

reclamo gratuito” contextualizándolo en una llamada de atención de 

la prensa del momento para tener publicidad.

Pero otras voces de la época opinaron también sobre el caso a petición 

del diario El Orzán. El prestigioso médico (coruñés pero afincado en 

Madrid en ese momento) Eduardo Pérez Hervada en el artículo de 

prensa  “Sobre el caso de Moeche” (El Orzán, 4 de febrero de 1925) 

cree que el caso entra de lleno en el terreno del histerismo. Señala 

desde Madrid que la tradición popular gallega con sus supersticiones 

y “meigallos”   constituyen un terreno propicio para que surjan estos 

casos de histerismo que reflejan temores y deseos que anidan en 

forma de ideas fijas subconscientes.

Sigue el diario coruñés tratando del caso, y así en primera página de El 

Orzán del 6  de febrero de 1925 se da amplia cobertura al caso con 

declaraciones de médicos, teólogos y teósofos en un artículo  titulado 

“Lo que dicen los doctos”.

Así, el doctor Sergio Álvarez Rodríguez Villamil, médico de Madrid, 

ciudad de la que será alcalde en 1935-1936, y que en 1925 era 

director de la revista Anales Españoles de la Beneficencia Municipal, se 

muestra muy escéptico ante el caso. Refiere además que el caso de 

Moeche le recuerda a otros muy polémicos, como el de las mediums 

Catalina y Margarita Fox (unas hermanas de Estados Unidos que 

comenzaron a protagonizar con fenómenos de este tipo en 1848). 

El teólogo Amor Ruibal destaca que estamos ante un caso de 

Mediumnismo, en que la personalidad “mediánica” se superpone a 

la personalidad principal, y que en estos casos no es fácil separar 

lo patológico de lo sobrenatural, pues en estados morbosos de 

descentralización cognoscitiva pueden producirse fenómenos del tipo 

referido, considerándose como algo extranatural. 

Muy interesante es la intervención del teósofo y masón extremeño 

Mario Roso de Luna (1872-193). Entre los años 1911 a 1920 estuvo 

muy relacionado con grupos de intelectuales gallegos interesados en 

el espiritismo y la teosofía (Matías Usero, Waldo Álvarez Ínsua, Vicente 

Risco –uno de los fundadores y pilares de la revista Nós-). Roso de 

Luna indica a El Orzán que el caso de Moeche es un caso de doble 

personalidad, similar al caso Félida (de Azam), a Blavatsky… El médico 

y profesor de la Facultad de Medicina de  Santiago, Roberto Nóvoa 

Santos , no se mostró muy colaborador al ser inquirido por El Orzán a 

pronunciarse sobre el caso e indica que lo que más le sorprende es 

la reacción de las personas que acuden a visitar a Manuela a su casa 

de Moeche.

El caso de Moeche llega a tener repercusión en la prensa internacional. 

Así en el periódico El Orzán del día 10 de febrero de 1925, se hace 

referencia a que los periódicos The Chicago Tribune y Le Petit Parisien 

han reflejado el caso en sus ediciones aunque señalan el diario 

coruñés que se habían armado un “no pequeño lío con nombres de 

personas y de lugares”.

LA ESPIRITADA DE MOECHE EN LA REVISTA NÓS (1926)

Un año más tarde, en 1926, en el número 29 de la revista Nós, se 

publica  un fragmento de la conferencia “A espiritada de Moeche e 

o poseso Antón Ramilo”, impartida por el médico coruñés Urbano 

Losada Martínez en una sesión científica celebrada en el Seminario de 

Estudios Gallegos La revista Nós y el Seminario de Estudios Gallegos 

fueron dos de las instituciones más importantes en el galleguismo 

intelectual de los años 1920-30 y tendrán fértil actividad hasta el 

estallido de la Guerra Civil en verano de 1936.

Es curioso que el Dr. Losada se refiera al caso como el de la Espiritada 

de Moeche, y no como el de la “Iluminada” o “Alumeada”, que era 

como se habían referido a ella en lo publicado en prensa. El primero 

que introduce el término Espiritada es el Dr. Losada. Pensamos que 

lo hace por la similitud que comparte en muchos aspectos con otro 

famoso caso que dio lugar publicaciones y dictámenes de médicos 

y religiosos en el siglo XIX. Nos referimos al caso de la Espiritada de 

Gonzar, que fue estudiada por el gran galeno compostelano Varela de 

Cabecera de “El Orzán: diario independiente” (A Coruña, Febrero de 1925)

Cabecera de la Revista “Nós” (1920)
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Montes. A este caso, que parecía corresponder a un caso de inedia, 

se le dedicaron unas jornadas monográficas  en el Museo do Pobo 

Galego en Santiago de Compostela ya hace unos años.

En la explicación del caso de Moeche, el Dr. Losada se centra 

especialmente en la tesis de la autosugestión “acción de sugerir en 

la mente… determinadas  representaciones sobre las que no puede 

o no sabe influir y que exterioriza y efectúa de una manera más o 

menos automática...”  Se acude a la tesis del polígono de Grasset 

(1903), para explicar como por determinadas impresiones que luego 

se exteriorizan. Resalta el papel de la misma como causa de la histeria 

y afirma que se puede destacar el de la libido reprimida, de Freud.

Recurre a  Babinsky para reafirmar su argumentación “en la histeria 

la sugestión lo es todo” en contra de Raymond, Dejerine, Janet y 

Bernheim, que traen al campo el papel de la emoción sin entrar en 

esas diferencias.

Se apoya también en Claude y en su tesis del origen de los actos 

automáticos, originada en el plano subconsciente, donde se 

almacenan todas nuestras adquisiciones: “Cuando el control de la 

conciencia sobre ella se debilita una idea falsa almacenada se realizará 

automáticamente”.

Con respecto a Freud habla de un factor sexual en la influencia de 

estas manifestaciones: la represión sexual relega “las emociones de 

la sexualidad a el plano subconsciente, que luego resurgen formando 

parte de un círculo neuropático”. 

Es de destacar cómo está presente en el artículo, a principios del siglo 

xx, la confrontación  entre las teorías de la escuela de Nancy (Hippolyte 

Bernheim, 1889),  para quien la sugestión prueba el carácter 

psicológico-relacional de las afecciones nerviosas, separándolas de 

lo neurológico; en contraposición a Charcot, en la Salpètrière, que 

libra a las crisis histéricas de la acusación de simulación, poniendo su 

origen en un trauma vinculado a el sistema genital, y demostrando 

la histeria masculina. Pero Freud aprecia el error de ambos y avanza 

por el camino del inconsciente y de la transferencia. Así, en 1893,  

“la escucha se convierte en una herramienta de una nueva clínica 

de la neurosis. Sin embargo en 1925, el Dr. Losada,  apenas entra 

muy superficialmente en esta nueva tesis del  “saber del enfermo” y 

permanece mayormente a la teoría poligonal de Grasset, sin correlato 

neuroanatómico conocido hoy. Éste lo pone como ejemplo para 

explicar el proceso de la sugestión en la histeria. Además se cita que la 

paciente antes de su sintomatología más aguda, ya sufría de parálisis 

psicógena en sus miembros inferiores, dando mayor veracidad a la 

entidad morbosa de la personalidad de la paciente

¿QUÉ OCURRIÓ CON MANUELA?

Muy poco se sabe del destino de nuestra protagonista, más allá del 

impacto inicial que tuvo su caso. Una visita realizada a Moeche en el 

verano de 2012, lugar en donde vivió Manuela, nos permitió obtener 

algún testimonio de memoria oral del caso además de poder visitar la 

casa en la que vivió y fue visitada por médicos, periodistas, curiosos 

y creyentes. Según los lugareños, parece que tuvo muerte temprana, 

pues era una mujer de delicada salud, postrada en su lecho, durante 

largas temporadas sin alimento. No queda en Moeche descendiente 

alguno que se sepa, solo queda el lugar en el que moraba y desde el 

que asombró a lugareños y expertos de la prensa y la medicina del 

momento. Su familia se vio desbordada ante tanta atención recibida 

y según la memoria oral de la zona parece prevalecer la hipótesis de 

que la figura paterna zanjó el caso de forma contundente, cerrando el 

paso a la casa a las visitas y curiosos. 

El caso de Manuela sí que, sin embargo, no ha sido olvidado en la 

literatura gallega de los últimos años.  Así, Xosé Luis Méndez Ferrín 

en su cuento “Lobosandaus” de su libro “Arraianos”  parece inspirarse 

en el caso  para una de sus protagonistas principales…También el 

escritor y columnista Manuel Rivas ha retomado y usado el caso para 

sus trabajos tanto en una de sus columnas de prensa  en El País (12-

2-2005) como en uno de los capítulos de su novela  “Los libros arden 

mal” y que titula “El cuerpo abierto” .  

DISCUSIÓN PSICOPATOLÓGICA.

A través de datos de los documentos que narraron aquellos hechos, 

pensamos que el caso de Manuela, tendría un diagnóstico de la 

esfera de la histeria. Todo ello con las debidas reservas que deben 

guardarse en un análisis realizado en la distancia temporal y a través 

de documentos no clínicos e interpretaciones parciales por testigos 

no versados, cuando no por versiones sensacionalistas de la prensa 

de la época. 

La permanencia en cama, postrada durante años, sin un diagnóstico 

fiable, seguida de una recuperación mágica acompañada del fenómeno 

de la “posesión” y exposición a la mirada de aquel público crédulo y 

atónito, seguido del cese brusco de las mismas ante la intervención 

del padre de Manuela, alarmado por el cariz rocambolesco que iban 

tomando los acontecimientos, así nos inclinarnos por esta hipótesis 

psicopatológica.

Antigua casa de Manuela, la Iluminada de San Jorge de Moeche
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Las teorías etiológicas de la histeria se han agrupado en tres 

perspectivas:

1.	La orgánica-biológica: Janet (1892). Postulaba que los síntomas 

histéricos derivaban de una debilidad del tono de la conciencia. 

Esta debilidad llevaba a un estrechamiento del campo de la 

consciencia y la atención y a una dificultad para integrar y 

sintetizar los fenómenos psicológicos.

2.	La psicoanalítica: (Freud, 1895-1905).Inicialmente Freud hacía 

derivar los síntomas histéricos de un hecho traumático y el 

desplazamiento corporal de sus afectos. Posteriormente cambió 

su teoría e hizo derivar los síntomas histéricos del conflicto edípico 

en el contexto del desarrollo psicosexual. El síntoma histérico 

sería una solución de compromiso entre el deseo y lo prohibido. 

A través del síntoma el sujeto logra una satisfacción parcial de su 

deprime inconscientemente las pulsiones sexuales

3.	La conductista. De los síntomas histéricos a partir de experiencias 

de tensión aversiva (traumas, conflictos mantenidos, etc.) que 

producen respuestas condicionadas distinta a la ansiedad 

(aunque también puede condicionarse ésta).

La neurosis histérica se caracterizaría por la expresión somática de 

ideas, imágenes y afectos inconscientes. Los aspectos fundamentales 

del carácter histérico o neurosis histérica son la sugestibilidad, 

mitomanía y alteraciones sexuales. El DSM-IV elimina el término 

“histeria” y se refiere a estos trastornos agrupándolos en dos grandes 

grupos: los trastornos disociativos y los trastornos somatomorfos. 

No menos interesante resulta en este caso al igual que en otros 

ya estudiados (como  el de las visionarias  de Ezquioga, en junio 

de 1931 en Guipúzcoa o como el de la llamada  “doentinha” 

Alexandrina de Balazar  en Portugal también en esos años (1928-

1948 aproximadamente))  la participación de un público que asiste 

atónito a un  fenómeno de carácter mágico -religioso inusual. Sin 

embargo, a diferencia del de Ezkioga  y otros conocidos de apariciones 

marianas, aquí se deduce de los testimonios de la época una actitud 

más curiosa que de fe ciega en el fenómeno sobrenatural, y más allá 

de una supuesta creencia en el “don de lenguas y de metafísica o 

teología” de Manuela, que pronto se desvela como fraudulento, no 

se apreciaron en Moeche fenómenos de histeria colectiva entre los 

asistentes, tal vez por la corta duración de la sintomatología del caso.

Para Freud “la religión es una psicosis colectiva”, como una alucinación 

que afecta a toda la sociedad, causante de razonamientos anómalos 

y conductas inadecuadas: tergiversa hechos, produce desvaríos, que 

escapan a lo natural en los humanos, y que es de carácter colectivo. La 

creencia que generan este tipo de acontecimientos se gestiona en lo 

colectivo en función de una serie de factores: la ansiedad y el número 

de personas propagadores del rumor, la incertidumbre general y la 

credibilidad; también se citan como precondiciones básicas para el 

modelo de conducta histérico: un estado general de tensión y la 

percepción, por otros de que la respuesta histérica es adecuada  a la 

situación en que se produce (refuerzo).

Varios factores parecen no estar presentes en aquel momento en 

Moeche necesarios para que se produjera la respuesta colectiva 

histérica totalmente conformada que sí se produce en otras 

situaciones: no hay un clima de tensión social claro aunque hay que 

señalar que estábamos en la Dictadura de Primo de Rivera y que la 

emigración a Hispanoamérica por motivos socioeconómicos llevaba 

años en pleno apogeo… 

Por otro lado asistimos a una religiosidad más animista que mariana 

por la influencia de los mitos célticos en Galicia. El artista gallego 

Luis Seoane escribía así al comienzo del libro “Supersticiones de 

Galicia y Preocupaciones Vulgares” del Dr. Jesús Rodríguez López 

que “la tendencia a lo sobrenatural se manifiesta en Galicia de mil 

maneras  como en la Santa Compaña y en el supuesto popular de 

a transmigración de almas, que establece una identidad del hombre 

con la naturaleza y pervive en alguna romería sin que la Iglesia pudiese 

hacer otra cosa que adaptar estas creencias con más o menos suerte 

y disimulo….El fin del mundo, la muerte, las campanas, el diablo, las 

ánimas dieron lugar a preciosas leyendas y de ellas se desprende el 

sentido religioso de este pueblo, en el que estos se funden con otros 

de con otros de índole cósmica, con la fuentes, los ríos, los montes, el 

mar, que perviven cristianizados y son de clara procedencia pagana ”. 

Sin querer entrar a analizar lecturas antropológicas que nos desbordan 

y que no es el objetivo inmediato del trabajo, sí dejar apuntada la 

cuestión de si el caso de Manuela sería un “meigallo” o un “corpo 

aberto”, tema que está muy claro para los literatos como Manuel Rivas. 

En el “Diccionario dos seres míticos galegos”  se define que un  “corpo 

aberto” es el de una persona en el  que entra o puede llegar a entrar 

un espíritu extraño debido a una especial predisposición, y que dicho 

espíritu es a menudo el alma de un difunto que escoge un cuerpo 

para hablar y manifestarse. Queda abierta la discusión para futuros 

estudios o nuevos acercamientos al caso. 

CONCLUSION.

Aplicar diagnósticos de hoy en día a pacientes de hace un siglo puede 

adolecer de ser una falacia categorial …Sin embargo, los datos del 

caso del “la espiritada de Moeche” así como lo que podemos inferir 

de los informes de la prensa y de los médicos que la examinan  cuenta 

la información obtenida sobre el caso, podríamos pensar que estamos 

ante un caso de la esfera de la Histeria (disociativo, personalidad 

múltiple, psicosis histérica….). Lo cierto es que la histeria es una de 

esas entidades que se reinventa a lo largo de los tiempos y tiene 

una enorme maleabilidad cultural (Emilio González5, Lisa Appignanesi  

o Elaine Showalter )… Nuestro caso recuerda en muchos aspectos 
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a otros famosos casos ya estudiados (Ezkioga, Gonzar, Balazar...) 

¿Estamos ante una más de las “Hystorias” de la  “Hysteria”, tal y como 

lo plantea Elaine Showalter?.

Hasta aquí todo lo que hemos recogido de este llamativo caso que ha 

llegado hasta nuestros días, envuelto en un entramado de datos un 

tanto inconexos, pero del hoy sabemos ya algo mas gracias al esfuerzo 

de cronistas e intelectuales de la época.  More studies are needed…
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